
Noticias de Revistas 

"Four faces of global culture", por Peter Berger. 
Revista: National lnterest, Fall 1997, lssue 49, pág. 23. 

En nuestros días, la literatura que se oriente a echar luz sobre el fe­
nómeno de la globalización deberá extremar su ingenio s1 pretende 
realizar un aporte al debate actual. No obstante, hay una dimensión 
del actual "mundo uno", que comenzó a ser abordada hace no mu­
cho tiempo: la globalización cultural. 
La transnacionalización de la producción de los bienes y servicios, las 
inversiones financieras, las comunicaciones, etc., tienen su correlato 
en el plano de la cultura, las pautas de comportamiento y los valores 
sostenidos, entre otras cosas. 
En el artículo que estamos comentando, Peter Berger -profesor de 
sociología y director del Instituto para el Estudio de la Cultura Eco­
nómica de la Universidad de Boston- sostiene que el actual proceso 
de globalización cultural -esto es, creación de una cultura transna­
cional- tiene cuatro caras que es menester distinguir. 
Una es la conformada- -según denominación del profesor Hunting­
ton- por la Davos culture. Es una categoría que acompaña al proce­
so de globalización económica, siendo sú locomotora los negocios in­
ternacionales. Los agentes de esta cultura -hombres de negocios in­
ternacionales que conforman una suerte de élite transnacional- no 
se limitan a expresar sus estilos de vida en las oficinas, suites de ho­
tel, aeropuertos, etc. sino que trasladan sus pautas de comportamien­
to a su entorno, como por ejemplo la familia y por efecto demostra­
ción a las élites locales. Sus intereses y proyectos son distintos (¿con­
tradictoriosl) al resto de la población que no conforma la élite. 
La segunda categoría de cultura que apunta el profesor Berger es la llama­
da j(iculty club culture. Esencialmente, es la internacionalización de la in­
teligencia occidental, sus valores e ideologías. Mientras la Davos culture 
busca vender computadoras en la India, la faculty club culture busca pro­
mover el feminismo y la ideología verde. Sus agentes son fundaciones, 
ONG's, redes académicas, y algunas agencias gubernamentales y multina­
cionales. Lo que se conforma es una élite cultural que llega a internalizar 
los conflictos en los cuales Ja inteligencia americana se había visto envuel-

COLECCIÓN AÑO IV Nº8 287 



NOTICIAS DE REVISTAS 

ta en los últimos ai'Jos, como por ejemplo el movimiento de no fumadores. 
El tercer tipo de cultura que elabora este mundo uno es la liam;:ida Mc­
World culwrc. Es la cultura popular, cuyos agentes principales son la gen­
te joven. En este caso se produce una hegemonía americana que difunde 
sus creencios y valores en estos sectores de la población, que al interactuar 
con su entorno amplían la base de los portadores de esta cultura. 
Por último, el autor sugiere una categoría que a nuestro juicio debería 
estudiarse con mayor detenimiento. Esto es, el evangelísmo protestan­
te, especialmente en la versión pentecostal, que crece de manera ace­
lerada en el Este asiático y ciertas partes de Latinoamérica. 
Estas son las que Berger denomina las cuatro caras de la cultura glo­
bal. Aspecto de la globalización que sufre una politízación creciente y 
no siempre bien entendida. 

ÜIEGO P. GORGAL 

"Reinventing NOG's and rethinking alternatives in the Andes", 
pnr Anthnny Rehhington. 

The Annals of the American Academy of Political & Social 
Science, November 1997, vol. 554, p.117 

La cuestión de la importancia social del denomim1do Tercer Sector se 
ha venido tratando en distintos ámbitos académicos con distintas 
apreciaciones y valoraciones. En el presente artículo, el autor busca 
echar luz sobre la transición que debieron afrontar las ONG's de La­
tinoamérica a partir de los cambios producidos en el entorno socioe­
conómico y político en la región durante nuestra dérnda. 
La aparición de las ONG's como actores sociales no es un fenómeno 
reciente. Antes bien, según apunta el autor, reconoce en <;tJ<; origen?<; 
la idea de desarrollo alternativo concebida fundamentalmente en los 
· 70. La misión e identidad en un contexto como aquel es bien dife­
rente al requerido (o posible) en el actual entorno del mundo globa­
lizado. De manera que el autor sugiere replantear el rol de las ONG's 
en el desarrollo de la actual sociedad. 
A la par con su crisis institucional, las ONG's deben replantear su 
relacionamíento con el resto de los actores sociales y económicos, 
y -fundamentalmente- políticos. 

D. P. G. 
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